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¿Qué, cómo, por qué... ? Esas son algunas preguntas que hay que responder 
para contar una noticia. Y en momentos de gran incertidumbre, tenemos una 

Buena Noticia. Volver a hacernos esas preguntas puede ser un camino 
para afirmar las certezas que tenemos (o no) en torno a nuestra fe.

En estos “clips”, algunas pistas para ensayar tus propias respuestas.

.CLiPS

Cuestión de fe

¿Qué   
               creer? 

  ¿Por qué   
                      creer? 

A veces puede pasarnos que deposita-

mos la fe en cosas accesorias, y no en 

lo verdaderamente importante. La fe 

no consiste primordialmente en creer 

“algo”, sino en creerle a “alguien”. El 

cristianismo es un nombre y apellido: 

Jesús de Nazaret.

Vivir con fe es vivir con la certeza de 

que Dios camina a nuestro lado. Pero 

cuidado: creer en Dios no nos exime 

de algunos momentos de cruz.

Entonces... ¿Por qué creem
os? ¿Creemos 

sólo porque “está todo bien
”? ¿Qué pasa 

cuando “está todo mal”? ¿Creemos sólo 

para superar la adversidad
? Y cuando 

todo est é mejor, ¿qué hacemos? ¿Cree-

mos en Dios sólo porque lo necesitam
os?

Y vos… ¿qué creés? ¿En 
quiénes creés? ¿Cómo es 
la gente en la que creés? 
¿Por qué crees en ellos? 



29BOLETÍN SALESIANO

Colaboró: G. Cuesta

 ¿Cuándo   
                     creer? 

Entonces... ¿encontramos a Dios en el barullo 

de los problemas? ¿Está en el silencio de la 

soledad? ¿Está Dios en los demás? Quizás 

encontramos a Dios en las personas que 

queremos… ¿lo encontramos en aquellos con 

los que estamos distanciados? ¿Y con los que 

no tenemos nada en común? ¿Está Dios en 

las “malas noticias”?

Dios nos habla de muchas maneras: 

aprovecha el silencio y el ruido, los 

momentos de alegría y de tristeza, 

aprovecha la euforia y la calma. 

Depende de nosotros poder reconocerlo 

y darnos cuenta de su presencia. 

¿Cómo                 creer? 

¿Dónde    
                    creer? 

Y a nosotros... ¿Cómo nos reconocen? ¿Cómo se dan cuenta los demás que somos personas de fe? ¿En qué acciones lo demostramos? ¿Con qué actitudes?

Y vos… ¿dónde crees? ¿En los lugares donde todos creen? ¿Y cuando salís afuera? ¿Sólo en las celebraciones religiosas? ¿Sólo en los lugares donde podemos ser solidarios? 

Nuestra fe es una invitación a 
“gastar la vida” de una determinada 

manera. Creerle a Jesús es creer 

que el Reino de Dios es posible en 

esta tierra: con nuestras decisiones 

y acciones podemos transformar la 

realidad. 

Hemos pasado gran parte del año 
dentro de nuestras casas, alejados 
de muchos lugares que quizás nos 
“conectaban” con la fe. Dios se hizo 
presente en nuestra vida en algún 
lugar y de alguna manera.

* ¿Qué responderías a cada una de 

estas preguntas? 
* ¿Qué otros interrogantes sumarías?

* ¡Anotá tus preguntas para llegar a 

tus propias respuestas!

¿Qué, por qué, 
cuándo, cómo, 

dónde?


